
Revista SAAP  . Vol. 14, Nº 1

212

Les origines du populisme :
enquête sur un schisme politique et social
Yann Algan, Elizabeth Beasley, Daniel Cohen y Martial Foucault
París: Seuil et la République des Idées. 2019. 218 páginas.

Agustín De Marco
DOI: https://doi.org/10.46468/rsaap.14.1.R4

“Un fantasma recorre Occidente:
el populismo”. Los autores no escati-
man epítetos al momento de dar cuenta
de la prosperidad de dicho fenómeno
en Estados Unidos, Reino Unido, Ale-
mania, Austria, Polonia y Hungría, en-
tre otros países. Sostienen, a su vez, que
ya sea de izquierda o derecha, el au-
mento de fuerzas “antisistema” se halla
íntimamente ligado al deterioro de las
condiciones vida de las clases medias y
populares, golpeadas por la inseguri-
dad económica y la profundización de
las desigualdades, particularmente lue-
go de la crisis económica que azotó Eu-
ropa en el año 2008.

Ante este nuevo escenario econó-
mico-cultural, tanto la izquierda como
la derecha asisten a un desmoronamien-
to de su programática por causa del alza
populista. De este modo, explican, el
eje izquierda-derecha se actualiza a par-
tir de una nueva configuración del elec-
torado, allí donde la oposición tradi-
cional terminó por ser indiferente a la
geografía social.

A causa de ello, y a los fines de
evitar toda ambigüedad, los autores uti-
lizan dos expresiones distintas: la “iz-
quierda radical” y la “derecha populis-
ta”, dos fuerzas unidas en su crítica al
sistema, aunque profundamente opues-
tas en términos de valores y de plata-
formas políticas y económicas. Las dos
se nutren de los programas tradiciona-
les de la izquierda y la derecha, res-
pectivamente. Redundan en su caracte-

rización de la “izquierda radical” y la
“derecha populista” en tanto fuerzas
antisistema opuestas al Estado y a las
élites, reservando el término “populis-
ta” a esta última, la cual agrupa la fac-
ción autoritaria y antiinmigrantes de
dicho electorado.

El Capítulo I, “Tres crisis”, enmar-
ca la subida del populismo en un con-
texto de crisis política, económica y
cultural. La primera de estas crisis abre-
va en la desconfianza hacia las institu-
ciones políticas nacionales y suprana-
cionales, lo cual lleva a los votantes a
agruparse en torno a las fuerzas “anti-
sistema”: la izquierda radical y la dere-
cha populista. Esta crisis halla su eco
en el fuerte resentimiento de las clases
populares hacia los desajustes económi-
cos, así como en la incapacidad de sus
gobernantes para dar una solución a
dichas problemáticas. Tanto las trans-
formaciones económicas a largo plazo,
como el shock brutal de la crisis finan-
ciera son esenciales para comprender
el aumento de las fuerzas antisistema.
Esta progresión de la radicalidad polí-
tica traduce la pérdida de confianza de
las poblaciones más vulnerables a los
riesgos económicos en la capacidad del
“sistema” para protegerlos. La crisis
cultural viene dada por la hostilidad de
la “derecha populista” hacia los inmi-
grantes, su fascinación por los valores
autoritarios y un conservadurismo so-
cial de tenor nacionalista. Los autores
se refieren a la avanzada antiliberal en
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términos de valores y de derechos so-
ciales como “la sorpresa política más
espectacular del período reciente”. Tie-
ne lugar, así, una paradoja central que
ocupa a una sociedad que se creía más
tolerante y, de repente, se ve tentada por
valores profundamente antiliberales.

El Capítulo II, “La elección presi-
dencial francesa de 2017”, expone el
caso francés como un punto culminan-
te en la crisis del eje izquierda-derecha,
el cual dominó el tablero político des-
de finales de la segunda guerra mun-
dial. Tanto Macron como Le Pen saca-
ron provecho de una situación atípica:
por primera vez desde la creación de la
V República, ninguno de los partidos
tradicionales de la izquierda y de la
derecha logró llevar un candidato a se-
gunda vuelta. A diferencia de Le Pen,
cuyo ascenso había sido previsto por las
encuestas, la aparición en escena de
Emmanuel Macron fue totalmente im-
previsible: sin partido ni pasado políti-
co, logró crear un bloque de centro,
arrastrando un enorme caudal de votos
de la centroizquierda. Los autores ase-
guran, así, que el eje izquierda-derecha
se actualiza en función de la contienda
de 2017 bajo el rótulo de “ganadores-
perdedores”, que opone a Le Pen con-
tra Macron, respectivamente.

El Capítulo III, “Individuos y cla-
ses sociales”, indaga acerca del rol de
las clases sociales, así como su evolu-
ción en el curso de los últimos dece-
nios. Los autores entienden que las ca-
racterísticas individuales de los electo-
res (ingresos, educación, confianza y
bienestar) explican mejor el voto que
las categorías socio-profesionales a las
cuales pertenecen. Los autores abordan
una serie de aspectos específicos (con-
fianza, tradiciones religiosas y familia-
res) con el fin de analizar la formación
de las ideologías de los electores, y su

pertenencia política. Concluyen que la
pertenencia a las grandes ideologías vie-
ne a ser reemplazada por representa-
ciones políticas donde la subjetividad
juega un rol más importante.

En el Capítulo IV, denominado
“Tres grandes ideologías”, a partir de
una distinción entre clivajes económi-
cos y clivajes culturales, los autores dan
cuenta de cuatro tipos de electores di-
ferentes: electores liberales tanto en el
plano socioeconómico como en el cul-
tural (que apoyaron a Macron); conser-
vadores en ambos aspectos (que dieron
su apoyo a Le Pen); liberales en el pla-
no cultural, no así en términos socioeco-
nómicos (terreno de la izquierda tradi-
cional); y conservadores en el plano
cultural y liberales en términos econó-
micos (derecha tradicional). Esto reve-
la las tensiones internas entre los movi-
mientos tradicionales que se suponían
homogéneos. Abordan, así, el modo en
el cual posturas contrarias se reactuali-
zan dando lugar a nuevos paradigmas,
todo ello a la luz de las ideologías cul-
turales, que estipulan las relaciones con
los Otros, de las ideologías  económi-
cas, que acarrean fundamentalmente las
cuestiones acerca de la redistribución y
el grado de intervención estatal, y de
las instituciones políticas, que determi-
nan la relación entre el Estado y las ins-
tituciones democráticas.

El Capítulo V, “El elector emocio-
nal”, parte de la consideración de que
las ideologías determinan los valores a
partir de los cuales los votantes fijan su
elección. Los autores afirman que el elec-
tor en tanto “ciudadano sentimental”
se encuentra atravesado por un conjun-
to de emociones. En tanto el miedo
rehúye hacia el conservadurismo, solo
la “cólera”, afirman, favorece las postu-
ras más radicales. De allí que aquellos
electores con pocos estudios, jóvenes,
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empobrecidos y desclasados que bien
podrían optar por la abstención, se in-
clinan hacia la derecha populista. Esta
actitud viene a ser matizada por la con-
fianza interpersonal. Estar “enojado”
con el sistema y disponer de un gran
capital de confianza en las posibilida-
des de cambio orienta el voto hacia la
izquierda radical; en tanto que la des-
confianza en el “otro” resulta una me-
jor combinación emotivo-subjetiva para
votar a favor de la “derecha populista”.

En el Capítulo VI, “De Marchais à
Le Pen”, los autores sostienen que el
quiebre dado entre las elecciones de
2012 y 2017 no es producto únicamen-
te de las circunstancias personalísimas
de tal o cual candidato, sino también
de otro quiebre de mayor importancia,
aquel del voto comunista. Las clases
populares perdieron la fuerza política
que les confería la sociedad industrial,
transformándose paulatinamente en cla-
ses “infelices”, constituidas por indivi-
duos aislados, presos de una sagaz des-
confianza hacia la sociedad en su con-
junto.

El Capítulo VII, “Les Gilets Jaunes”,
analiza la aparición de los “Chalecos
Amarillos” en la escena política en oto-
ño de 2018, a causa del aumento en
el precio de los combustibles autori-
zados por el gobierno de Emmanuel
Macron. La continuidad del movimien-
to, así como su composición social, ani-
man a los autores a llevar a cabo un aná-
lisis de sus fortalezas y debilidades en
vistas a comprender tanto la ideología
antisistema como la recomposición del
espectro político propiciada por la elec-
ción de Macron. La geografía de las pro-
testas demuestra que no se trata única-
mente de aquellos grupos pertenecien-
tes a la “derecha populista”, sino que se
registra la presencia en igual magnitud
de la “izquierda radical”, unidos por la

caída de su poder adquisitivo. Ambos
grupos descubren que, después de todo,
su “padecimiento individual” es un “su-
frimiento colectivo”. A la luz de su aná-
lisis, los autores se preguntan: ¿es posi-
ble que dicho movimiento anuncie la for-
mación de un frente antisistema? Toman-
do en cuenta la relación interpersonal
que define a una y otra facción en base
al binomio confianza-desconfianza, de-
ducen que una alianza semejante difícil-
mente daría lugar a una programática
extendida en el tiempo.

El Capítulo VIII, “Los populismos
en Europa y Estados Unidos”, analiza el
modo en que, tanto en el continente
europeo con en Estados Unidos ha ha-
bido un avance de las fuerzas antisistema,
similar al caso francés. Los autores de-
ducen que, salvo raras excepciones (Ale-
mania), se encuentra el mismo esquema
que en Francia, donde la radicalidad de
las fuerzas antisistema se halla íntima-
mente ligada al malestar expuesto por
sus reclamos. Las diversas investigacio-
nes dan cuenta de una “inquietante de-
gradación” de la confianza en el gobier-
no, el parlamento y la justicia en la ma-
yor parte de las democracias occidenta-
les en el curso de los últimos años. Esta
degradación se ha visto acelerada por la
crisis financiera, particularmente en
Europa, donde los estados han sido in-
capaces de coordinar políticas econó-
micas ambiciosas y han optado por po-
líticas de austeridad, prolongando así
los efectos dramáticos de la crisis.

De la posibilidad de creer en la
capacidad de las autoridades públicas
para regular los riesgos económicos y
ambientales depende en gran parte la
aptitud de las sociedades modernas para
sobrellevar sus inquietudes y proporcio-
nar respuestas. La inseguridad econó-
mica, exacerbada por la crisis financie-
ra, la mundialización y la revolución



215

tecnológica, ha acercado a los electores
a los partidos “antisistema”.

El alza de las fuerzas antisistema
decantó en dos flancos totalmente dis-
tintos del espectro político. Cada uno
de estos campos ha roto los amarres que
lo unían a sus antiguos aliados creando
un sismo político que ha revolucionado
la fisonomía de las pertenencias políti-
cas. A pesar de un desdén compartido
hacia las élites, las dos vertientes de
protesta antisistema se apoyan en valo-
res fundamentalmente opuestos.

La confianza interpersonal se re-
vela como uno de los indicadores esen-

ciales que permiten comprender la ló-
gica de dicha divergencia programática.
La confianza estructura aquello que de-
signan implícitamente las ideologías:
una manera de concebir el “vivir en
conjunto”.

Los autores concluyen que construir
instituciones inclusivas, así como rein-
ventar la vida política gracias a nuevas
alianzas que reabran el debate demo-
crático en lugar de cerrarlo en una opo-
sición vana entre “la democracia y sus
enemigos”, es la tarea que el malestar
que se expresa en el voto populista vuel-
ve indispensable emprender.
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